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RESUMEN 
Los Servicios Sociales Comunitarios tienen un papel fundamental en la detección, valoración y atención 
a la infancia. Las dificultades para reconocer y definir operativamente el maltrato emocional pueden 
provocar retrasos en el reconocimiento del problema y en la intervención de protección. En general, en 
la infancia se establecen vínculos con las figuras de apego y estos vínculos varían en calidad. Los niños 
desarrollan su seguridad emocional a partir de las relaciones que mantienen con sus padres y los niños 
sometidos a malos tratos presentan unos rasgos característicos, por ello, es necesario conocer estos 
signos identificativos para poder lograr una rápida detección. Nos proponemos reflexionar acerca de la 
importancia del apego y su importancia en el desarrollo emocional infantil, así como sobre la definición 
del maltrato emocional y sus consecuencias en la primera infancia. 
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ABSTRACT 
Community social services have a key role in the detection, assessment and childcare. Difficulties to 
recognize and to operationally define emotional abuse can lead to delays in the recognition of the prob-
lem and the intervention of protection. In general, children established links with attachment figures 
and these links vary in quality. Children develop their emotional security from the relations with their 
parents and ill-treated children presented a few characteristic features, therefore, it is necessary to 
know these identifying signs in order to achieve a rapid detection. We intend to reflect on the im-
portance of attachment and its importance in children's emotional development, as well as on the defi-
nition of emotional abuse and its consequences in early childhood 
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1. INTRODUCCIÓN 

La familia es el primer agente de socializa-
ción, de integración de valores y de influen-
cia en la formación de la personalidad du-
rante la infancia. En una situación de crisis 
como la que actualmente se vive en nuestro 
país, en donde se ha producido un aumento 
de la desigualdad en la distribución de recur-
sos, junto con el desmantelamiento del es-
tado de bienestar y el desempleo, se han 
multiplicado las familias que sufren caren-
cias de todo tipo y que están en una situa-
ción de riesgo social. La familia ya no ofrece 
el refugio de seguridad que garantice el 
desarrollo adecuado de la infancia, para 
lograr una persona autónoma e integrada.  

La pobreza en la niñez es el predictor más 
consistente de problemas en el desarrollo y 
en el rendimiento escolar, debido a las con-
diciones de vida ligadas a la falta de recur-
sos; es uno de los factores de riesgo más 
influyente en la vulnerabilidad de los meno-
res. Los  Informes de UNICEF de la infancia 
en España (2012, 2014) analizan los diferen-
tes impactos que están sufriendo los niños a 
consecuencia de la crisis, reflejados tanto en 
el incremento de la pobreza infantil, en la 
reducción de los recursos destinados a servi-
cios básicos para ellos, como en los indesea-
bles escenarios domésticos en los que se 
encuentran muchas familias con hijos.  

La familia, según la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos (1948), es el “ele-
mento natural y fundamental de la sociedad 
y tiene derecho a la protección de la socie-
dad y del Estado” (Art. 16.3). Los derechos y 
principios que recoge la Convención de los 
Derechos del Niño (1989) guían la actuación 
de los Estados en materia legislativa de pro-
tección de menores, en donde también se 
incluyen los mecanismos de protección y 
garantía de estos derechos. En estos acuer-
dos internacionales se designa a la familia 
como el medio idóneo para el desarrollo del 
menor y la separación de la familia sólo se 
llevará a cabo cuando las autoridades de-
terminen “que tal separación es necesaria en 
el interés superior del niño” (art. 9.1 de la 
Convención sobre los Derechos del Niño). 

Por su parte, la Ley 3/2011 de 30 de junio, 
de apoyo a la familia y a la convivencia de 
Galicia, cumpliendo con el principio de res-
ponsabilidad pública dice en el artículo 6 
“atenderá, apoyará y protegerá a las familias 
como núcleo fundamental de la sociedad en 
el cumplimiento de sus funciones” y propor-
cionará “los medios necesarios para la orien-
tación en la resolución de conflictos familia-
res y de mediación cuando proceda”.  Para 
ello, en el artículo 8, dentro de sus compe-
tencias se encuentra la elaboración de pro-
gramas y proyectos orientados hacia tres 
aspectos descritos. 

En este sentido, los Servicios Sociales Comu-
nitarios deben llevar a cabo una intervención 
socioeducativa con la infancia maltratada 
mediante un circuito de actuación con dife-
rentes propuestas de intervención para las 
que necesitan recursos ante la desprotección 
infantil. Se inicia con la detección del caso 
por cualquier agente social que realizará su 
notificación a los Servicios Sociales Comuni-
tarios. Los Programas de intervención fami-
liar dependientes de los Servicios Sociales 
del Ayuntamiento están dirigidos a las fami-
lias en las que existen menores en situación 
de riesgo o desamparo. Las personas res-
ponsables del Trabajo Social se encargarán 
de presentar a la familia el Programa, una 
vez que la familia entra en éste se analiza el 
área en la que se va a intervenir. En este 
momento se realiza un estudio de la familia: 
dinámicas relacionales, roles de sus miem-
bros, conductas problema. Con todo ello se 
elabora un diagnóstico y se diseña el Plan de 
Intervención Familiar (Escobar, Sánchez y 
Andrés, 2006: 57-59). Existen varios tipos de 
intervenciones hasta restablecer el equilibrio 
y la intervención a medio plazo, en la que 
colaborarán otros profesionales como psicó-
logos y educadores sociales que tendrán en 
cuenta las siguientes fases: 1ª) contextuali-
zación de la situación; 2ª) análisis de la reali-
dad familiar y social de la familia y 3ª) pro-
moción y participación en la adquisición de 
habilidades parentales y promoción de la 
colaboración de los niños en actividades 
educativas y sociales. En esta última fase se 
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llevan a cabo intervenciones a largo plazo, 
intervenciones de seguimiento e interven-
ciones de tipo preventivo. 

El maltrato infantil es considerado un fenó-
meno psicosocial porque su impacto no se 
presenta exclusivamente en el menor, sino 
en la familia y en la sociedad en general 
(Ramírez, 2002, 2006; Ramírez y Navarrete, 
2004). Recientemente se define el maltrato 
infantil como “cualquier acción u omisión 
(física, sexual o emocional) no accidental en 
el tratamiento a un menor por parte de sus 
padres o cuidadores” (Rodríguez, 2013, p. 
13), caracterizado por patrones de interac-
ciones dañinas, y que suponen una amenaza 
en su desarrollo tanto físico como psicológi-
co. Este tipo de acciones afectan al desarro-
llo infantil dañando todos los ámbitos de 
funcionamiento relacional. La violencia a 
menores de edad en España aumentó en un 
13,6% en 2012, según cifras emitidas por la 
Fundación de Ayuda a Niños y Adolescentes 
en Riesgo (ANAR).El maltrato infantil es mu-
cho más frecuente de lo que generalmente 
se reconoce. Hasta el 90% de las víctimas 
que sufren maltrato físico presentan hallaz-
gos cutáneos (Pau-Charles, Darwich y Gri-
malt, 2012). 

En el estudio llevado a cabo en el año 2009 
por Sabaté, Sancosmed, Cebrián, Carment y 
Martin (2009), se incluyeron pacientes me-
nores de 16 años atendidos en urgencias en 
los que se sospechó maltrato. Con un total 
de 96.419 urgencias, 71 casos (0,07%) fueron 
por un potencial maltrato (el 45% físico, el 
35% sexual y el 20% por negligencia y aban-
dono). La edad media fue de 6 años, sin dife-
rencias entre sexos. En el 86% de los casos 
existía sospecha de maltrato. En un 67% de 
los casos, el posible maltratador convivía en 
el domicilio con el menor. Se activó la vía 
sociojurídica en todos los sucesos. Ingresa-
ron 24 pacientes, 14 por criterio médico y el 
resto para protección del menor. Dos pa-
cientes quedaron con secuelas neurológicas 
graves y uno falleció. Se derivó a 8 pacientes 
a un centro de acogida. 

Los programas de tratamiento que centran 
su actuación en aspectos cognitivos o afecti-

vos relacionados con la capacidad empática 
de los padres, obtienen resultados positivos 
(Pérez y De Pául, 2002). Los padres alcohóli-
cos o con alguna adicción a substancias tóxi-
cas, son más propensos a ejercer la violen-
cia, que quienes no lo son; así como los pa-
dres desempleados, incapacitados física-
mente o sometidos a tensión constante. 
Asimismo, una persona que vive en constan-
te estrés tiene un mayor riesgo de convertir-
se en una persona que maltrata (Baceleta y 
Álvarez, 2005). En los casos en que se detec-
ta que los maltratadores presentan altera-
ciones en la capacidad para la discriminación 
de señales emocionales, la intervención de-
bería dirigirse a desarrollar esta capacidad 
(Pérez y De Paúl, 2002). 

Mientras que un gran número de niños ma-
nifiesta severos trastornos, otros  logran una 
buena adaptación a los diferentes contextos 
interpersonales en los que interactúan, 
afrontando con buen pronóstico de evolu-
ción las situaciones estresantes (Morelato, 
2011). Por ello, se sugiere crear programas 
de apoyo locales dirigidos a promover el 
fortalecimiento de las redes sociales. Ade-
más, incorporar modalidades de promoción 
de las potencialidades de los niños en sus 
tratamientos e incrementar las competen-
cias individuales en la infancia y cuidadores. 

Existen formas de prevenir el maltrato infan-
til (Díaz-Aguado, 2001) a través de la inter-
vención en múltiples niveles: desarrollando 
alternativas al maltrato en el microsistema 
familiar, favoreciendo la comunicación entre 
la escuela y los padres y madres de riesgo, 
proporcionando directamente a los niños y 
niñas maltratados oportunidades que les 
ayuden a superar el daño originado por esta 
vivencia. El objetivo de los programas de 
tratamiento familiar en protección infantil 
consiste en finalizar la conducta maltratado-
ra y conseguir en la familia un funcionamien-
to adaptativo, mientras se garantiza que el 
niño se encuentre protegido. 

El estudio de la desprotección infantil se 
aborda desde la teoría de las necesidades 
básicas infantiles y la evaluación del maltrato 
infantil (López, 1995). De esta forma permite 
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integrar conceptos de bienestar, de protec-
ción y de desprotección dentro de un mismo 
marco teórico, permitiendo llevar a cabo una 
intervención comunitaria para determinar 
qué indicadores y factores de riesgo están 
presentes en las familias. En la medida que 
las necesidades no son suficientemente sa-
tisfechas y se desatienden, aumenta el ries-
go de malos tratos. En función de cuáles 
sean las necesidades desatendidas, se pre-
sentará una topología o tipologías determi-
nadas de malos tratos. 

 A partir de los años 1980 el modelo ecológi-
co-sistémico adquiere una mayor relevancia 
en el ámbito de la intervención familiar. Bus-
ca la atención del individuo actuando con la 
persona y su entorno social, analizando la 
interdependencia que existe entre su propio 
sistema y los distintos sistemas que configu-
ran su entorno. El modelo ecológico de los 
factores de riesgo y protección (Arruabarena 
y De Paúl, 1994) se asienta en dos supuestos 
fundamentales: las situaciones de riesgo se 
deben al conjunto de elementos que definen 
el entorno ecológico y en donde surge la 
amenaza para un desarrollo adecuado de la 
infancia, y que puede actuar aumentando la 
probabilidad de que surja el problema o 
disminuyéndola (características individuales, 
relaciones interpersonales dentro de la fami-
lia, características del hogar y relaciones de 
la familia con otros entornos) (Rodrigo, 
Máiquez, Martín y  Byrne (2008). 

 
2. EL DESARROLLO EMOCIONAL EN LA IN-
FANCIA 

La familia es la institución más primaria que 
existe y ha resistido a las transformaciones 
económicas, culturales y sociales de las épo-
cas. “Evolución y progreso, cambio y perma-
nencia se unen en su historia” (Bouché: 
2011, p.6). Desde el punto de vista sistémico 
la familia es un proceso abierto, en continua 
transformación y a su vez ha de ser contem-
plada como “una red de comunicaciones 
entrelazadas en la que todos los miembros 
influyen en la naturaleza del sistema, a la vez 
que todos se ven afectados por el propio 
sistema” (Esteve, 2011, p. 96). 

El apego suele establecerse no sólo con la 
madre, sino también con el padre y otros 
familiares (hermanos y abuelos). Parafra-
seando  a López, “el vínculo del apego res-
ponde a una de las necesidades humanas 
más fundamentales: la necesidad de sentirse 
seguro, de sentirse protegido, con las espal-
das cubiertas, con una o varias personas que 
sabemos incondicionales, disponibles y efi-
caces” (1995, p. 42). 

La mayoría de los niños establecen vínculos 
con sus figuras de apego, que varían en cali-
dad, ya que existen diferentes estilos de 
apego y en cada uno de esos estilos se dis-
tinguen tres componentes (López, 1995; 
Cantero, 2003): 

1) Conductas de apego (componente con-
ductual) que el niño manifiesta para conse-
guir proximidad, contacto y comunicación 
con sus figuras de afecto. 

2) Modelo mental de relación (componente 
cognitivo) es la representación mental de la 
figura de apego y de uno mismo a partir de 
la interacción éste construye un modelo 
interno de la relación de cariño. Aquí se in-
cluyen expectativas, creencias y emociones 
complementarias sobre la accesibilidad, dis-
ponibilidad de la figura de apego. 

3) Sentimientos (componente emocional), 
una adecuada relación con las figuras de 
apego conlleva sentimientos de seguridad, 
proximidad y contacto. Las alteraciones de-
fensivas de las madres que han experimen-
tado maltrato, limitan de manera fundamen-
tal la lectura de señales que sus hijos envían 
de acuerdo con sus necesidades físicas y 
especialmente emocionales (Baceleta y Álva-
rez, 2005). 

La estabilidad emocional infantil se deriva 
del tipo de apego seguro que desarrollan 
hacia sus cuidadores, lo que les ayudará a 
enfrentarse a sucesos estresantes, promo-
viendo su adaptación (Bretehrton, Ridgeway 
y Cassidy, 1990). Un estudio realizado hace 
unos años por Ainsworth, Blehar, Waters y 
Wall (1978) establece una clasificación de 
tres patrones diferentes de apego: apego 
seguro, apego inseguro de tipo huidizo y 
apego inseguro del tipo resisten-
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te/ambivalente. Una investigación posterior 
llevada a cabo por Main y Solomon (1986, 
1990) ha permitido ampliar la clasificación 
tradicional con un nuevo patrón de apego: el 
apego inseguro desorganizado / desorienta-
do. 

Cada uno de los patrones de apego posee 
características conductuales propias en los 
hijos debido al estilo educativo que utilizan 
los padres respecto a ellos: 

• Niños inseguros huidizos (tipo A): no 
manifestaron conductas de búsqueda 
de proximidad y contacto hacia su figu-
ra de apego a lo largo de toda la situa-
ción. Se trata de figuras de apego hosti-
les hacia los niños o con dificultad para 
expresarles afecto y vivir la intimidad 
con ellos. Las pautas educativas, frías y 
hostiles pueden oscilar entre el autori-
tarismo y el abandono. Los padres auto-
ritarios, favorecen medidas de castigo y 
no facilitan el diálogo. Es estilo con ma-
yores repercusiones negativas sobre la 
socialización de los niños, como la falta 
de autonomía personal y creatividad, la 
baja competencia social, niveles bajos 
de autoestima (Moreno y Cubero, 1990 
y Baumrind, 1996). 

• Niños seguros (tipo B): muestran una 
conducta exploratoria competente y ac-
tiva en presencia de su figura de apego 
a la que utilizan como una base segura a 
partir de la cual explorar el entorno no 
familiar. Estos niños pueden o no estar 
estresados en respuesta a las separa-
ciones, pero todos ellos reciben positi-
vamente a su madre (o padre) tras su 
regreso, buscando de forma activa pro-
ximidad, contacto o interacción. Los pa-
dres democráticos intentan guiar la ac-
tividad del niño, utilizando la negocia-
ción y razonamiento a la hora de esta-
blecer las normas o pautas sociales. Par-
ten de una aceptación de los derechos y 
deberes propios y de los hijos (Torío, 
Peña, Rodríguez, Fernández, Molina, 
Hernández e Inda, 2013). Genera en los 
hijos un buen desarrollo de competen-
cias sociales, altos índices de autoesti-

ma, bienestar psicológico, menores con-
flictos entre padres e hijos.  

• Niños inseguros resistentes / ambiva-
lentes (tipo C): se muestran muy ansio-
sos y son incapaces de iniciar una con-
ducta exploratoria activa. Su figura de 
apego no es una base segura ya que es 
inconsistente, incoherente en su con-
ducta con los hijos frecuentemente 
inestables emocionalmente, con formas 
de intimidad cambiantes, etc… El proto-
tipo de padre o madre permisivos se 
comporta de manera afirmativa y acep-
tadora y no suelen ser exigentes en 
cuanto a expectativas de madurez y 
responsabilidad en la ejecución de las 
tareas (Moreno y Cubero 1990 y 
Baumrind, 1996). Cuando los progenito-
res no son capaces de marcar los límites 
de su permisividad, producen efectos 
negativos respecto a conductas de 
agresividad, además de formar a niños 
dependientes con altos niveles de con-
ducta antisocial (Bailín, Tobeña y Sara-
sa, 2007; Romero, Melero, Cánovas y 
Antolín, 2007). 

• Niños desorganizados/desorientados 
(tipo D): presentan una gran confusión 
y desorganización conductual y se 
muestran aturdidos en presencia de su 
figura de apego y presentan conductas 
indicadoras de temor hacia ella. Cuando 
una situación extraña activa las conduc-
tas de apego de estos niños han de bus-
car “protección” en alguien a quien te-
men y no le proporciona seguridad y 
surge un conflicto entre aproximarse a 
la figura de apego y evitarla. Este tipo 
de apego se relaciona con las diferentes 
formas de maltrato infantil, físico o 
emocional dentro del sistema familiar. 
El estilo permisivo-negligente está ca-
racterizado por padres que no se impli-
can afectivamente en los asuntos de sus 
hijos y por una dimisión en las tareas 
educativas. Tienden a resolver las obli-
gaciones educativas de la manera más 
rápida y cómoda posible, surgiendo es-
tallidos de ira por parte de los padres 
hacia los hijos, generando niños con los 
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índices de autoestima, capacidad cogni-
tiva y logros académicos más bajos. Este 
estilo conlleva factores de riesgo que 
facilitarían el desarrollo de la violencia 
ascendente (Ibabe, Jaureguizar y Díaz, 
2007). 

Cuando los niños internalizan un modelo de 
inseguridad tienen efectos en funciones 
básicas: disminución del sentimiento básico 
de confianza hacia el mundo, la regulación 
de emociones, la capacidad de modular im-
pulsos, regulación de los niveles de tensión y 
estimulación y desarrollo de capacidades 
cognitivas (Mesa, Estrada y Bahamón, 2009). 

En el estudio de Main y Weston (1981) se 
observaron a niños primero con uno de los 
padres y meses más tarde, con el otro pro-
genitor, comprobándose pautas de apego en 
los padres similares a los que se mostraban 
con las madres. Entre los resultados obteni-
dos se observó que un niño puede tener una 
relación segura con la madre pero no con el 
padre. También puede tener una relación 
segura con el padre pero no con la madre, o 
con ambos padres e incluso no tenerla con 
ninguno de los dos. En las situaciones de 
acercamiento a las personas y las tareas 
nuevas, los niños representaban una serie 
graduada: 1) Los que tenían una relación 
segura con ambos padres eran más seguros 
de sí mismos y más aptos; 2) Los que no 
tenían una relación segura con ninguno de 
los dos no lo eran en absoluto; 3) Aquellos 
que tenían una relación segura con un pro-
genitor pero no con el otro, se encontraban 
en un punto intermedio. Considerando de 
nuevo a Bowlby (1988), el apego seguro 
puede amortiguar también las emociones 
negativas que se activan al producirse un 
conflicto matrimonial, protegiendo al niño 
de los efectos directos de dichos conflictos 
sobre la activación emocional.  

Los niños maltratados están más predispues-
tos a desarrollar un apego inseguro o desor-
ganizado (Morelato, 2011). 

 

 

 

3. DISCUSIÓN  
Entre las definiciones de maltrato emocional 
que ofrecen los diferentes autores nos incli-
namos por la de Jiménez, “conjunto de mani-
festaciones crónicas, persistentes y muy 
destructivas que amenazan el normal desa-
rrollo psicológico del niño. Estas conductas 
suelen aparecer en forma de insultos, des-
precios, rechazos, confinamientos y amena-
zas que impiden la normal interacción del 
niño dentro del seno familiar” (1995, p. 235). 
Otros autores como Garbarino, Guttmann y 
Seeley (1986) detectan las cuatro formas 
diferentes que caracterizan este maltrato 
emocional:  

• Rechazo: conductas que comunican o 
constituyen abandono. Hasta los dos 
años se rehúsa al niño ante sus iniciati-
vas espontáneas de apego. De los dos a 
los cuatro años se excluye al niño de las 
actividades familiares. 

• Aterrorizar: se amenaza al niño con un 
castigo extremo o siniestro que intenta 
crear en él un miedo intenso. También 
se le puede exigir expectativas inalcan-
zables con amenaza de castigo por no 
alcanzarlas. Hasta los dos años se podría 
producir la ruptura consistente y delibe-
rada de la tolerancia del niño a los cam-
bios y los nuevos estímulos. Hasta los 
cuatro años se expresaría con gestos y 
palabras exagerados que tratan de in-
timidar, amenazar y castigar al niño. 
Edad escolar: exigencia de respuestas a 
demandas contradictorias, critica cons-
tante, cambio frecuente de los roles de 
padres e hijo, entre otros. 

• Aislamiento: privar al niño de las opor-
tunidades para establecer relaciones 
sociales. Hasta los dos años se le niega 
la interacción con los padres u otros 
adultos. Hasta los cuatro años se le en-
seña a evitar cualquier contacto social. 
En la edad escolar se intenta que no 
pueda tener relaciones normales con 
sus compañeros. 

• Ignorar: ausencia total de disponibilidad 
del padre o madre para el niño, mos-
trándose inaccesibles o incapaces de 
responder a cualquier conducta infantil.  
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Todos estos tipos de conducta, la presencia 
de maltrato o abandono emocional sólo se 
señalará si se dan dos requisitos de forma 
simultánea: 1) el comportamiento señalado 
se muestra de manera reiterada y continua, 
y 2) su presencia es claramente perceptible. 

La existencia de maltrato o abandono emo-
cional puede detectarse de múltiples formas 
(Jiménez, 1995) y el rechazo parental impide 
en los primeros años de vida que el niño 
desarrolle eficazmente el apego. Muela 
afirma que “el maltrato crónico afecta a 
múltiples estadios del desarrollo, mientras 
que la secuela de un único episodio de corta 
duración puede ser superada con más facili-
dad” (2008, p. 83). 

Teniendo en cuenta que las características 
básicas en la actual corriente de la investiga-
ción científica se centra en “el descubrimien-
to del orden inherente de conjuntos de 
acontecimientos” (Elías, 2002, p. 15). En la 
investigación llevada a cabo por García 
(2002) se constata que la conducta parental 
de los padres en el grupo de riesgo se carac-
teriza por escasas expresiones físicas y ver-
bales del calor y afecto y por niveles eleva-
dos de hostilidad, agresividad, indiferencia, 
negligencia y rechazo. Este tipo de conductas 
parentales son características de estilos pa-
rentales de disciplina coercitivos e indiferen-
te o negligente. Estudiosos como Arruabare-
na y De Paúl (2011) llevaron a cabo una in-
vestigación para conocer la validez y el grado 
de acuerdo entre los profesionales de los 
Servicios de Protección Infantil (SPI) en sus 
valoraciones sobre la gravedad de situacio-
nes de desprotección, utilizando viñetas que 
representaban estados de desprotección 
infantil. Su contenido se centraba en la des-
cripción del comportamiento parental y la 
situación del niño. Los profesionales no al-
canzaron un 80% de acuerdo para ningún 
nivel de gravedad en ninguna de las viñetas. 
Los resultados obtenidos por este estudio se 
encuentran en la línea de investigaciones 
anteriores en los errores y la falta de consis-
tencia como problemas frecuentes en los 
procesos de valoración y toma de decisión 
de los SPI (Munro, 2005).Por todo lo expues-
to, es necesario avanzar en la mejora de la 

calidad de la atención a los menores en si-
tuación de desprotección siguiendo un prin-
cipio fundamental de adecuación de los re-
cursos a las necesidades de este colectivo y 
sus familias (De Paúl, 2009). 

 

4. CONSECUENCIAS DEL MALTRATO INFAN-
TIL EN LA PRIMERA INFANCIA 

Los Programas de Prevención y Detección de 
Situaciones de Desprotección y Maltrato 
Infantil nos permiten conocer la realidad del 
maltrato infantil de forma más cercana; sin 
embargo, resulta imprescindible tener en 
cuenta que los casos detectados representan 
tan sólo la punta del iceberg del maltrato a 
la infancia. En este sentido, el Gobierno Vas-
co (2009) ha elaborado un instrumento para 
valorar la gravedad de las situaciones de 
riesgo y desamparo bajo la dirección de 
Arruabarena y De Paúl, material que podría 
ser utilizado en otras comunidades autóno-
mas que aún no han unificado sus criterios. 

Las características de la interacción paterno-
filial, especialmente en sus estadios iniciales, 
también constituye un importante elemento 
para la identificación temprana del maltrato 
infantil o del riesgo de maltrato, con un sig-
nificativo potencial para la prevención y la 
intervención (García, 2002). Por esta razón 
es importante formar en la teoría a los pro-
fesionales del ámbito social “la teoría debe 
concebirse como una caja de herramientas, 
cuya utilidad dependerán del uso que hagan 
las personas y los fines buscados” (Pereira, 
Solé y Fernández, 2012, p. 180). Un nivel alto 
de estrés a una edad temprana de la vida, 
como el que se produce en el caso del mal-
trato infantil, puede tener consecuencias 
cruciales para el desarrollo del cerebro hu-
mano (Moya y Mesa, 2011). 

Del mismo modo, DePaul y Gómez (2002) 
analizan el efecto principal del recuerdo de 
una historia de maltrato físico y del apego 
adulto sobre el potencial del maltrato infan-
til. En sus conclusiones destacan que los 
sujetos que declararon recordar haber sufri-
do malos tratos físicos en la infancia presen-
taron un potencial de maltrato significativa-
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mente mayor que aquellos otros con apegos 
seguros. 

La investigación realizada por Moreno (2005) 
con menores en situación de desprotección 
infantil pertenecientes a distintas formas de 
maltrato, y tras la aplicación de las Escalas 
McCarthy y la Batería de Lenguaje Objetiva y 
Criterial, ofrece unos resultados que indican 
que existen dificultades lingüísticas en las 
muestras de maltrato infantil analizadas, y 
diferencias significativas según la tipología 
de maltrato infringida al menor. Entre mal-
trato y abandono emocional constatamos 
diferencias significativas en el módulo de 
semántica. En la escala verbal es mayor el 
déficit en el abandono emocional. Aparte de 
lo ya comentado, en estos niños observamos 
mayores dificultades para la comprensión de 
las instrucciones durante la aplicación de las 
pruebas, comparativamente con el resto de 
muestras de maltrato. En cuanto a las dife-
rencias en el módulo de semántica, vemos 
que en el maltrato emocional el conocimien-
to de las relaciones semánticas y el conoci-
miento espacial y temporal es el adecuado, 
en cambio en la muestra de abandono emo-
cional no lo es. 

Los patrones de interacciones sincrónicas 
entre padres e hijos influyen en la disposi-
ción de los niños a obedecer y a adquirir la 
conducta prosocial. Del mismo modo, los 
patrones de interacciones inconexas y aver-
sivas entre ambos miembros de las díadas 
parecen ser la base de formación de clases 
de respuestas infantiles aversivas entre las 
que sobresalen la desobediencia, demandas, 
quejas y agresión (Vite y López, 2012). 

 

CONCLUSIONES 

La literatura científica sobre las consecuen-
cias del maltrato a menores indica que estos 
presentan alto riesgo de generar psicopato-

logía y conductas problema a lo largo de su 
vida, debido a los efectos que el maltrato 
van generando en su desarrollo biológico, 
cognitivo, social y emocional. Se debe eva-
luar el mejor modo de intervenir en este 
problema para propiciar el desarrollo de los 
procesos de resiliencia, y primar la interven-
ción en el microsistema familiar. 

El maltrato y la negligencia emocional son 
formas de maltrato infantil que en menor 
porcentaje se reconocen, pero son común-
mente frecuentes. Los trabajadores sociales, 
educadores sociales y psicólogos de los Ser-
vicios Sociales Comunitarios, suelen hacer 
referencia a la carencia de instrumentos y a 
la falta de unificación de criterios en las fases 
iniciales de detección, notificación y deriva-
ción de dichas situaciones. Estos impedimen-
tos han provocado retrasos en el reconoci-
miento del problema y en la intervención de 
protección de los menores (Glaser, 2002). 

Además las políticas de austeridad presu-
puestaria en el contexto de la actual crisis 
socioeconómica han continuado reduciendo, 
en términos generales, los recursos econó-
micos en los ámbitos de las políticas educa-
tivas y sociales que afectan especialmente a 
los niños y niñas, contribuyendo a un incre-
mento de las situaciones de riesgo y despro-
tección.  

Es  importante conocer las consecuencias 
que acarrea el maltrato infantil en la primera 
infancia y tener más claros los criterios de 
identificación y de actuación ante estos ca-
sos. Además, se debe potenciar Programas 
de Intervención Psicosocioeducativa que 
permitan adoptar medidas encaminadas a la 
detección de factores de riesgo en las fami-
lias y proporcionar una ayuda eficaz que 
impida que se produzca una situación de 
desamparo (Santibáñez y Martínez, 2013), 
favoreciendo así la eliminación de prácticas 
disciplinarias inadecuadas.
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